Semana 30.- 4 Jueves

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (6,10-20):

Buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder. Poneos las armas que Dios os da, para poder resistir a las estratagemas del diablo, porque nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso, sino contra los principados, autoridades y poderes que dominan este mundo de tinieblas, contra las fuerzas sobrehumanas y supremas del mal. Por eso, tomad las armas de Dios, para poder resistir en el día fatal y, después de actuar a fondo, mantener las posiciones. Estad firmes, repito: abrochaos el cinturón de la verdad, por coraza poneos la justicia; bien calzados para estar dispuestos a anunciar el Evangelio de la paz. Y, por supuesto, tened embrazado el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas incendiarias del malo. Tomad por casco la salvación y por espada la del Espíritu, es decir, la palabra de Dios, insistiendo y pidiendo en la oración. Orad en toda ocasión con la ayuda del Espíritu. Tened vigilias en que oréis con constancia por todos los santos. Pedid también por mí, para que Dios abra mi boca y me conceda palabras que anuncien sin temor el misterio contenido en el Evangelio, del que soy embajador en cadenas. Pedid que tenga valor para hablar de él como debo.

Salmo 143,1.2.9-10

R/. Bendito el Señor, mi Roca

Bendito el Señor, mi Roca, 
que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea. R/.

Mi bienhechor, mi alcázar, 
baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y mi refugio, 
que me somete los pueblos. R/. 

Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, 
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
para ti que das la victoria a los reyes, 
y salvas a David, tu siervo. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (13,31-35):

En aquella ocasión, se acercaron unos fariseos a decirle: «Márchate de aquí, porque Herodes quiere matarte.» 
Él contestó: «ld a decirle a ese zorro: "Hoy y mañana seguiré curando y echando demonios; pasado mañana llego a mi término." Pero hoy y mañana y pasado tengo que caminar, porque no cabe que un profeta muera fuera de Jerusalén. ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que se te envían! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como la clueca reúne a sus pollitos bajo las alas! Pero no habéis querido. Vuestra casa se os quedará vacía. Os digo que no me volveréis a ver hasta el día que exclaméis: "Bendito el que viene en nombre del Señor."

COMENTARIO
."Buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder" 
La carta termina con una exhortación a lo que la tradición llama el combate espiritual. La vida del cristiano es un campo de batalla donde se confrontan el Espíritu de Dios y el espíritu del mal para disputarse precisamente la po​sesión de nuestra persona. No vivimos pues en una situación inocente y pa​cífica, más allá del bien y del mal, sino en plena guerra en la que debemos tomar partido contra el mal. Está claro que la fuerza no nos viene de los propios re​cursos, sino de Dios, que combate a nuestro lado.  

Después de su victoria sobre la muerte y sobre Satañás, el Señor dispone de un poder excepcional qie anima de ahora en adelante la vida del cristiano y la fotifica como si fuera un armadura., hecha de armas defensivas y ofensivas.

Las actitudes profundas que ayudan a defenderse son la verdad, la justicia, el anuncio del evangelio, la fe, el saberse ya salvados. Las armas ofensivas son la oración y la palabra de Dios. Ésta es considerada como la espada del Espíritu, que pone a nuestra disposición la fuerza misma de Dios. La palabra de Dios es siempre eficaz. Pero se insiste en la oración constante, animada por el Espíritu. El autor pide que recen también por él para que tenga el valor de anunciar el Evangelio. Esa es su manera de realizar su combate espiritual.

Nuestra vocación de cristianos solamente puede cumplirse a fuerza de salir victoriosos contra el poder de las tinieblas.

Leyendo el texto del evangelio de hoy tenemos  que pensar que los fariseos, que fueron a advertir a Jesús del peligro que corría en la Galilea gobernada por Herodes, eran hombres bien intencionados, que querían el bien para Jesús. La respuesta de éste, al calificar a Herodes de "zorro", indica la libertad de Jesús ante el poder político. La metáfora del "zorro" puede indicar la astucia peligrosa, pero también (lo que parece más probable) señala el sentido despectivo del que no pinta nada, un "don nadie", por contraposición al león, el animal peligroso. En todo caso, es evidente que Jesús mantenía una distancia de entera libertad frente a cualquier poder.
En este contexto, es coherente la auto-denominación que Jesús se hace al considerarse "profeta". El mismo Jesús ya lo había dicho en otras ocasiones. Es indudable que Jesús se veía a sí mismo como un profeta, cuyo destino era, como el de otros profetas de Israel, la muerte violenta. Lo cual engrandece más la figura de Jesús: él sabía que, al subir a Jerusalén, iba derecho al conflicto definitivo y, por tanto, a su muerte violenta. Jesús no tiene miedo a los poderosos. Así lo ha demostrado y lo hará hasta el final y por tanto, no sólo fue libre ante los poderes de este mundo, sino algo que es mucho más fuerte: la libertad ante su propio destino y su misma vida.
 Incluso, saltando a la cita evangélica, hasta el punto de haber querido "reunir a los hijos, como la gallina reúne a sus pollitos bajo las alas". 
Resulta sobrecogedora la imagen de la gallina que cubre con sus alas a los polluelos. Así, al hacer eso, la gallina es la imagen quizá más entrañable de Jesús y, en definitiva, de Dios. Es la imagen de la debilidad y de la ternura, que acoge, protege y defiende. Jesús no quiso representarse en el águila imperial, imagen de majestad y grandeza, pero también imagen de rapacidad peligrosa. Hace sesenta años, cuando las águilas no eran especie amenazada, resultaba impresionante ver cómo, en unos ambientes rurales, las gallinas protegían a sus polluelos en cuanto advertían la proximidad del peligro del débil que se protege del fuerte. Así se vio Jesús a sí mismo
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